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Este conocimiento perfecto de lo que debemos creer Dios no lo exi­

ge sino de sus ministros, de los que han de continuar la misión docente 
de Jesús. Pero a cada uno exige que aprenda las verdades de la fe de 
conformidad con su posición social, con su ilustración. No dice bien te­
ner cierta cultura y no entender el alcance y sentido al menos de las ver­
dades fundamentales reveladas: Y  como la Iglesia es la encargada de en­
señar,dice a todos los fieles,para que todos aprendan según su condición 
aquellas palabras de los Proverbios: «No ceses, lijo  niio. de oir mis en­
señanzas para que no desconozcas las palabras de verdadera ciencia». 
Pero en vez de oir a la Iglesia se oye a la impiedad, y lejos de adqui­
rir ciencia de las cosas del espíritu y de la fé, se destruye o se pone en 
duda la que se lenia.

Lo menos que en circunstancias ordinarias Dios exige de nosotros es 
que conozcamos el credo, el cual bien entendido hace agradabilísim o el 
espíritu de fe, nos enseña lo suficiente de lo fundamental de la revelación; 
por él no? descubre el plan general de Dios desde la creación hasta el jui­
cio y nos alienta a la vida sobrenatural. Es el credo, dice San Agustín, 
«un compendio simple, corto y  perfecto. Sim ple,porque se aviene a la ca­
pacidad intelectual de todos; corto,porque no fatiga la memoria con mu­
chas sentencias; perfecto,porque instruye plenamente. Aunque todas las 
verdades reveladas no están expresamente indicadas en el Credo,todas lo 
están de una manera implícita, y, por la misericordia de Dios, nos basta 
la fe implícita de las verdades no contenidas en el Credo,las cuales,siendo 
muchísimas envolverían dificultad paia los menos instruidos. Basta pro­
fesar estas verdades de una manera general,creyendo todo lo que la Igle­
sia cree y  propone a la creencia a los fieles.No puede desecharse ninguna, 
pero no es necesario creer en particular sinolas contenidas expresamente 
en el Credo o símbolo la fe, j A h, si aunque no se conocieran más verda 
des que éstis,se  conociesen bien y se penetrase el espíritu de las mismas 
y  acomodáramos a él nuestra conducta, no necesitaríamos otra cosa p a­
ra ser cristianos perfectos.

Para convencernos de ello basta que consideremos que la fe católica 
no ha evolucionado, como suelen evolucionar las teorías humanas, aco­
modándose a las circunstancias de los tiempos, atemperándose al medio 
ambiente social, plegándose o desplegándose, según los estados del de­
senvolvimiento científico natural, o dejando dogm as para formar otros 
nuevos, o modificándolos para ponerse al unisono de los principios o de 
las corrientes sociales. Esto es m uy propio de las obras, de las institu­
ciones y de las teorías humanas, pero no de las doctrinas de Dios, como 
son las verdades reveladas, las cuales nacen perfectas, y si admiten des­
envolvimiento delante délos hombres, es el natural y lógico que admite 
la semilla de la que nacerá frondosa planta o el principio científico que 
contiene en si otras verdades,que la Iglesia deduce por su raciocinio ilu s ­
trado con las luces de este mismo desenvolvimiento religioso lógico y na­
tural y seguido siempre por el Espíritu Santo.

A si, pues, nuestra fe no es acomodaticia,ella es regla de la verdad y 
de la moralidad y  a ella debe acomodarse todo desenvolvimiento de cu l­
tura, como sus preceptos deben ser la pauta de las costumbres públicas y
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